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5»c reparte gratis a los asociados. 

La correspondencia al Director 

P A B L O I G L E S I A S , I? Y 19 
Jerez de la Frontera 25 Noviembre 1932 

De los originales firmados responden sus auto* 
res y los anónimos no se publican.\Se,])úbliquen 
o no, no se devuelven los originahs;*jíl,se tiene 
correspondencia sobre ellos. 

XVII Congreso de la Ü. 6. T. de 
España 

P O N E N C I A n 

Reforrpa de lo? Estatuto? 
El XVII Congreso ordinario de la 

U. G. T. acuerda modificar los artí­
culos de ios Estatutos de esa misma 
Unión a que se refiere el presente 
dictamen y como en el mismo se in­
dica. flOJ Q0TÉ>9 ¿í"f> "<"'-', 

Aprobado que sea este dictamen 
por el Congreso, quedan anulados 
cuantos preceptos contieneu los Es­
tatutos de la U. G. T., que se opon­
gan o contradigan esta roforma. 

La Comisión Ejecutiva queda en­
cargada, por tanto, de acoplar la 
presente reforma a los Estatutos de 
la Unión General, introduciendo en 
ellos las correcciones necesarias. 

Artículo 1.» La U. G. T. de Es­
paña tiene por objeto: 

Primero.—Reunir en su seno las 
diversas organizaciones obreras que 
tengan por objeto el mejoramiento 
y defensa de las condiciones de tra­
bajo por medio de la asociación y 
que se inspiren en la lucha de cla­
ses. 

2.°—3.°—4.°—5.°—6.°—7." y 8.° 
como están. 

TITULO SEGUNDO 

Composición 

Art. 3.° La U. G. T. de España, 
estará integrada por organismos na­
cionales de industria, los que a su 
vez se.constituirán como mejor con­
venga a sus fines sindicales. Tam­
bién podrá estar integrada por sec­
ciones de oficio o profesiones libe­
rales cuando éstas, por circunstan­
cias especiales, no puedan consti­
tuirse en organismos nacionales. 

Cuando haya más de 10 secciones 
de una industria, se procederá a 
constituir el organismo nacional. 

Si voluntariamente quisiera cons­
tituirse un organismo nacional con 
menor.¡número de secciones que el 
indicado en "el párrafo anterior, po­
drá hacerlo. 

Si por falta de número u otro mo­

tivo verdaderamente justificado, a 
juicio del Comité Nacional, no se 
pudiera constituir un organismo na­
cional de industria, las secciones de 
la misma, se constituirán en grupo, 
a los efectos de tener representación 
en el Comité Nacional y en los Con­
gresos. 

Las Federaciones Nacionales de 
Cooperativas, podrán ser admitidas 
en la U. G. T., como adherentes mo­
rales siempre que acepten y cum-
plan la táctica y orientación de ésta, 
con derecho a estar representada en 
los Congresos, con voz, pero sin 
voto. 
. • • - ¡ ¡ i'i'i ' 

La U. G. T. sin perjuicio de su 
estructuración a base de organismos 
nacionales de industria, establecerá 
con carácter regional y con la re­
glamentación que proceda, el orga­
nismo que,dependiendo directamen­
te de la Unióu General, coordine 
los esfuerzos de todas las entidades 
existentes en su demarcación, sin 
distinción de industria. 

Hasta que pueda establecer la 
| U. G. T., los organismos a que se. 

refiere el párrafo anterior, a los efec­
tos de de mantener las más estrechas 
relaciones y practicar debidamente 
el principio de solidaridad, podrán 
seguir en la Unión, en la misma for­
ma y con los mismos derechos que 
las Federaciones Nacionales de Coo­
perativas, las Federaciones regiona­
les, provinciales, comarcales y lo­
cales. 

Art. 8.» La U. G. T. de España 
proporcionará gratuitamente a sus 
organismos una tarjeta, con las ca­
sillas correspondientes, para colocar 
los sellos de cotización, que editará 
según convenga a los organismos, 
y que ha de entregárselos al precio 
meustral que se fija en la siguiente 
tabla de cotización: 

Hasta 50.C00 asociados, a 0,05 pe­
setas. 

De 50.001 en adelante, hasta 
100.000, a 0,C3 pesetas. 

De 100.001 en adelante, a 0,02 me­
setas. 

Estos sellos entegrados a los or­
ganismos nacionales, previo abono 
de su importe, sin perjuicio de ha­
cer la liquidación cada seis meses, 
y se facilitarán a los asociados al pre­
cio, que se estipulen en sus estatu­
tos. 

Los sellos de la U. G. T. serán el 
único documento probatorio de que 
los asociados están al corriente en 
el pago de sus cuotas. 

Art. 9.° Serán dados de baja los 
organismos que adeuden dos tri­
mestres de cotización. No se consi­
derarán admitidos de hecho, los que 
no hayan satisfecho las cuotas de 
dos trimestres. 

Art. 10. Todos los organismos 
están obligados a enviar al Comité 
Nacional las estadísticas y datos que 
éste le reclame. Los organismos na­
cionales enviarán trimestralmente a 
la Comisión ejecutiva, una estadísti­
ca del número de secciones y de los 
asociados que cada una tenga. 

Art. 14 (Suprimido). 

Art. 33. Estará formado por un 
presidente, vicepresidente, secreta­
rio general, secretario adjunto, teso­
rero y seis vocales, y los secretarios 
de los organismos nacionales. Cada 
grupo de secciones de una misma 
industria no constituida en organis­
mo nacional, estarán representados 
en el Comité Nacional por el com­
pañero que las secciones interesadas 
elijan. Si por pertenecer, ya a la Co­
misión ejecutiva u otra causa, algu­
nos de los secretarios no pudieran 
representar a su organismo nacio­
nal, podrá obstentar la representa­
ción otro compañero de su Comité. 
También podrán estar representadas 
en el Comité Nacional con voz, pero 
sin voto, las Federaciones regionales 
a qne se refiere el último párrafo del 
artículo 3.° 

Art. 39. El secretario general se 
consagrará especialmente a realizar 
funciones de dirección, orientación 
y propaganda de la U. G. T., para lo 
cual se le confía el estudio de los 
problemas que afectan a la defensa 
de los intereses obreros, a la organi­
zación y a la propaganda, que per­
sonalmente realizará cnando lo esti-
meconveniehte él pleno del Comité 
o la Comisión ejecutiva. 

Serán, además, obligaciones de! 
secretario general la de publicar un 
anuario en el que deben publicarse 

trabajos acerca de legislación social 
y doctrinales, datos estadísticos so­
bre problemas obreros, etc., redac­
tar la Memoria del Comité Nacional 
que para dar cuenta de su gestión 
habrá de someter a la deliberación 
de los Congresos y los informes qne 
él Pleno del Comité y la Comisión 
Ejecutiva le encomienden. Para faci­
litar al secretario general su labor, 
el Comité designará una cantidad 
para la adquisición de material bi­
bliográfico. 

Art. 40. El secretario adjunto, 
además de hacer los trabajos de Se­
cretaria que se le encomienden, sus­
tituirá al secretario general en casos 
de ausencia o enfermedad de éste. 

Art. 41. El tesorero tendrá a su 
caago todos los trabajos administra­
tivos del Comité Nacional, tales co­
mo la contabilidad, el pago y los co­
bros, etc., etc. 

Será responsable de los fondos, 
salvo caso de fuerza mayor, debida­
mente justificado. 

Art. 42. A petición del secreta­
rio general y con la aprobación del 
Comité, la Comisión Ejecutiva po­
drá designar la persona o personas 
de las cuales necesite ayuda para la 
ejecución de los trabajos de Secreta­
ría. 

Los sueldos de secretario general, 
secretario adjunto, tesorero y auxi­
liares, etc., serán señalados por el 
Comilé Nacional, el cual dará cuen­
ta al Congreso. 

Ait..46. Las vacantes que se 
produzcan de presidente, vicepresi­
dente, secretario general, secretario 
adjunto y tesorero, serán cubiertas 
interinamente por el Comité Nacio­
nal, debiendo elegirlos entre los vo­
cales y las de éstos por la sección de 
la localidad donde el Comité Nacio­
nal resida. Este tendrá asimismo fa­
cultad para separar de sus cargos 
hasta el próximo Congreso, donde 
dará cuenta de los fundamentos de 
su determinación, á cualquiera de 
los compañeros que forman la Co­
misión Ejecutiva. 

Art. 47 Los gastos que ocasionen 
por el desempeño de sus funciones 
en el Comité Nacional los delegados 
de los organismos nacionales y de 
los grupos de secciones de industria, 
serán abonados a cargo de la Caja 

"Centralde la Unión. Los que oca­
sionen Jos otros representantes; se­
rán a cargo de las Cajas de los or­
ganismos que representen. 



Los organismos nacio-
ustria estarán represen-

; Congresos de laU. C.T. 
_ tales, organismos, nacionales, 

)fS¿hnclHHQJÍe\us Federaciones 
regionales, provinciales o locales, 
según el sistema de organización 
que tenga establecido y los acuerdos 
que adopten sobre el particular es­
tos organismos. 

Las oagariizaciones a que se re­
fiere el párrafo cuarto del artículo 
tercero, pueden delegar sus repre­
sentaciones en uno,, o varios com­
pañeros, siempre que pertenezcan 
a algunade dichas organizaciones. 

El resto de las orhanizaciones per­
tenecientes a la U. O. T. no com­
prendidas en los apartados anterio­
res, se agruparán por provincias a 
los efectos de nombrar la delega­
ción a los Congresos de la Unión. 

Los delegados habrán de pertene­
cer a alguna de las organizaciones 
interesadas. 

El número de representados de 
cada organismo nacional de indus­
tria, en los Congresos de la Unión 
General, se obtendrá dividiendo en­
tre 0'15 pesetas, el importe de la co­
tización que haya abonado en el úl­
timo trimestre. 

NOTA.—El nuevo sistema de co­
tización y, por consiguiente, el au­
mento de cuota que se propone, 
empezará a regir desde el primero 
de enero de 1933. 

El orgauismo de coordinación a 
que se refiere el párrafo sexto del 
artículo tercero, debe constituirse 
en Cataluña a la mayor brevedad 
posible. 

Local del Congreso, Madrid 18 
de Octubre 1932. 

LOS PONENTES.— Trifón Gó­
mez, Edmundo Domínguez, Agustín 
Marcos, José Castro, Vila Cuenca, 
Pascual Pastor y Luis Ooicuria. 
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i los obreros Molineros 
y Cargadores de Cereales 
de Jerez, Molineros y 
Similares de Cádiz y 

sn provincia 
Estimados compañeros: En 

asamblea genera!, celebrada el 
viernes 18 del mes en curso, se 
acordó por unanimidad recordar 
a todos los compañeros lo que 
establece la ley de contrato de 
trabajo de 22 de Noviembre del 
año 1931 en su artículo 56, el de­
recho de todo obrero, cuyo con­
trato de trabajo al servicio de un 
patrono lleve de duración un 
año; estos compañeros tienen 

derecho y deben reclamarlo de 
sus patronos, 7 días de descanso 
con todo el sueldo, no pudiendo 
trabajar durante los 7 días, ni pa­
ra él ni para otro, so pena de 
perder el derecho de cobrar los 
7 días cuando vuelvan al trabajo. 

Han sido ya varias las indus­
trias, entre ellas algunas fábri­
cas de harinas, de acuerdo pa­
tronos y obreros, que éstos han 
disfrutado del sueldo de 7 días 
sin trabajar. 

No creemos que los patronos 
harineros dejen de darle estos 7 
días de descanso a todos sus 
obreros aunque éstos no lo pi­
da" por ser un precepto legal 
que todos los patronos sin jnsta-
ciones de nadie deben de cum­
plir. 

Los representantes de cada fá­
brica tomarán nota de los com­
pañeros que lleven más de un 
año en la casa, y si éstos han re­
clamado del patrono el cumpli­
miento de esta ley y de la con­
testación dada la pondrá inme­
diatamente en conocimiento de 
la Junta directiva para proceder 
en consecuencia. 

L A DIRECTIVA 

El problema de los 
alquileres 

Junto a la miseria más espan­
tosa del pueblo, se destacaba de 
una manera provocativa el des­
pilfarro más desenfrenado de la 
riqueza pagana, y esto trajo co­
mo consecuencia, un general des­
contento del pueblo pagano que 
sufría toda ciase de humillacio­
nes, por parte de los que se con­
sideraban dueños de vidas y ha­
ciendas. 

Ante este cuadro tan aterrador 
y cruel, se levantó un hombre, 
que predicó en medio de tanto 
dolor, «el amaos los unos a los 
otros> y «dar de comer al ham-
briento> y «de beber al sediento» 
y «viste al desnudo» y «haz bien 
y no mires a quien». Estos pre­
ceptos de una ética altamente 
humana, hicieron mella en el co­
razón lacerado de aquel desdi­
chado y oprimido pueblo. 

El pueblo pagano se fija que 
junto a una teoría altamente hu­
mana hay un hombre y el pueblo 
se fija,en ese hombre y ve que 
la conducta de aquel hombre es 
una conducta que se ajusta en 
un todo a los preceptos que pre­

dica y por tanto se da cuenta de 
que aquella conducta no se,pa­
rece en nada a la conducía mo­
ral de los gobernantes y tribunos 
de aquellos tenebrosos tiempos. 
Aquella predicación tan llena de 
humanismo, hizo en aquel pue­
blo dolorido el mismo efecto que 
hace una piedra que se arroja en 
mitad de una charca al parecer 
cristalina y tranquila, pero que 
en su seno está encerrado el fer­
mento de la podredumbre. 

Aquellas frases todas encendi­
das de amor fraterno, removió 
las conciencias de todos los opri­
midos, y aquel pueblo se acoge 
a esa doctrina y se asía a e ella, 
ella, como única tabla de salva­
ción y de ese pueblo martirizado 
de una forma cruel por los tira­
nos de todas las categorías, van 
surgiendo hoy unos y mañana 
otros, los hombres que llevan la 
buena nueva desde un confín 
a otro del mundo, doquiera ha­
bite un hombre. 

Y los pueblos corren locos de 
alegría tras los heraldos de la 
Justicia, de la Fraternidad y la 
Libertad, y el pueblo se abraza a 
estas ideas de un fondo moral 
hasta entonces desconocidas, y 
ante estos heraldos del pueblo 
oprimido, se rinden sin condicio­
nes, reyes, emperadores y toda 
clase de tiranos temerosos todos 
del castigo que pudiera sobreve­
nirles, por la conducta inmoral y 
sanguinaria que en otros tiempos 
habían ejercido en contra del 
pueblo trabajador. Mas al cristia­
nismo le pasó lo que a todas las 
doctrinas. 

El cristianismo en sus prime­
ros pasos, venía ungido de una 
moral a toda prueba y ese fué el 
motivo principal de abrirse paso 
por entre el lastre de prejuicios 
e intereses creados, hasta llegar 
a su gran apogeo, apogeo que 
duró algo así como el fogonazo 
de un relámpago en mitad de 
una noche oscura y tormentosa. 

Ya hemos dicho que, seduci­
dos muchos hombres por el fon­
do moral de esta doctrina, acu­
dieron presurosos aprestarles su 
másdesinterasado concurso. Mas 
si hemos dicho eso porque lo re­
conocemos una verdad, también 
tenemos que decir deque fueron 
más, muchos más, los malvados, 
que fingieron fervoroso amor por 
ellos para poder de esa forma 
seguir explotando y envenenan­
do al pueblo con entera libertad. 

Esto no lo decimos nosotros; 

eso lo dice la historia que guar­
da en el seno de sus páginas to­
das las grandezas y todas las mi­
serias de los homb'res-, Leemos 
que Constanlisio, rey, que era un 
fervoroso creyente de la religión • 
pagana, de la noche a la maña­
na abdicó del paganismo y se 
pasó al cristianismo, por tal de 
que lo dejaran siendo rey. Hizo 
eso, porque sabía que de no ha­
cerlo, su misma familia lo des­
tronaría, y tras de Constantino, 
hicieron lo mismo otros reyes y 
otros emperadores, como tam­
bién lo hicieron obispos, papas y 
cardenales. 

Sabemos que la idea cristiana 
en sus primeros tiempos no ad­
mitía que ninguno que se llama­
ra amante de tal idea, podia te­
ner esclavos, y todo el que dige-
ra que quería ser cristiano, si era 
esclavo dejaba por ese hecho de 
serlo. 

A eso, y no a otra cosa se de­
bió en aquellos oscuros tiempos 
el apogeo y preponderancia del 
cristianismo. Mas como todo en 
el mundo de los humanos sufre 
adulteración, eka idea tan huma­
na e igualitaria al principio, tam­
bién se adulteró. Todo el que ha­
ya leído algo de historia, sabe 
que llegó un día en que se per­
mitió la entrada en el seno del 
cristianismo a los dueños de es­
clavos, bajo la condición de que 
tenían que dar la libertad a sus 
esclavos, y así lá hacían al pare-" 
cer. Y decimos al parecer, por­
que se ha comprobado de que 
todo aquello no era otra cosa, si­
no que un puro simulacro; simu­
lacro que era consentido de una 
manera encubierta por los que 
dirigían los destinos de la familia 
religiosa. 

Llegó un día en que ya no se 
tenía en cuenta para nada la 
conducta de los que venían ha­
cia el cristianismo, y fué desde 
entonces, que el cristianismo ca­
yó en los mismos errores de la 
religión pagana, y desde aquel 
día el cristianismo viene descen­
diendo más y más, hasta llegar a 
la situación presente. Ya hoy no 
cree nadie en la religión cristia­
na, y el que cree o es un tonto, o 
vive en ella. Esto que pasa en el 
seno del cristianismo, pasa en el, 
seno de casi todos los partidos, 
y mientras más avanzados, más 
corrompidos son:1a generalidad 
de los individuos; y es que el 
que viene hacia esos partidos no 
se le somete1 a un examen, ni se 
tiene en cuenta para nada la con-



ducta que observó o la que ob­
serva. No hace falta otra cosa, 
sino que diga muchas majade­
rías; que dé muchos gritos y que 
diga muchas veces, viva esto y 
muera aquello. 

Ess, ese es el luchador. 

F, FERNANDEZ 

(Continuará.) 

Los acaudalados dicen que 
sus riquezas son pro­
ducto del trabajo; es 
decir, los que no tra­
bajaron ni trabajan, 
hablan de esta virtud 
como titulo de pose­
sión. 

E. MALATESTA 

aifc», jifa, jü¡¡. ogi ¿«EW j¡th,*&i offc.tjfcij 

¿QUÉ DIRÁ WELLS? 
Hace unos años, muy pocos, 

cuando «E! Sol> irradiaba con toda 
la fuerza que le imprimían los gran^ 
des escritores que lo forjaban, G. H. 
Wells, el ilustre pensador inglés de 
fama mundial, publicaba en este 
diario unos trabajos que titulaba 
«¿Hacia dónde ya el mundo?» 

Asomaban ya los primeros chis­
pazos de la catástrofe que azota al 
mundo, y sin embargo Wells infun­
dían a su pensamiento,tanta con­
fianza que fácilmente nos conven­
cía de que la borrasca amainaría 
hasta llevarnos a puerto seguro. 
Aquello no era sino la liquidación 
definitiva de los despojos de la gran 
guerra. Pero la matanza de diez mi­
llones de hombres sería la mejor 
lección para que la humanidad si­
guiera nuevos bomontes. 

¿Que queda de aquellos optimis­
mos del ilustre escritor? 

La Sociedad de Naciones no es 
hoy más que un ridiculo cadáver 
ante el cual no vale la pena de des­
cubrirse. Díganlo si no los man-
churianos, a los que el Japón aplas­
ta en su codicia imperialista; díga­
lo también el informe Lytton del 
que los nipones anuncian mofarse. 
•Y para esto nos hemos ¡levado do­
ce años celebrando Pactos, Con­
ferencias, Arbitrajes? 

Sí, para esto. Para que la diplo­
macia siga trabajando en. secreto. 
Para qne en las cancillerías de Euro­
pa se fragüe una nueva carnicería. 
Para que las naciones aumenten ca­
da año sus presupuestos de guerra. 
Para que los Krupps y los Schei 
ders sigan siendo los arbitros de 
los destinos de Europa. 

Y entre tanto ¿cuál es el panora­

ma económico deí mundo? Las es­
tadísticas de obreros en paro forzo­
so siguen aumentando en propor­

ciones! aterradorar. : * V « Í S <C 
En Alemania, millares de familias 

hambrientas recorren el país im­
petrando la caridad pública, «co,tf/ 
una autorización de sus gobernan­
tes». Inglaterra, en la agonía de su 
poder imperial, emplea en la India 
los procedimientos más inhumanos 
para conservar su poderío colonia!, 
del que se amamanta, y en Italia, 
Mussoüni paga a sus servidores mi­
llones de liras mientras millares de 
obreros se mueren de hambre. 

El oro, dios supremo de todas 
las razas y de todas las religiones, 
como un monstruo enloquecido, co­
rre sin encontrar sitio seguro para 
su codicia. 

¿Qué dirá Welis? 
Hace unos días, ya anochecido, 

esperaba en la puerta del Café a un 
amigo* Por la acera de enfrente pa­
sa un hombre, joven aún, vestido de 
mahón. Va monologando; no per­
cibo sus palabras, pero en el tono 
oigo como un lamento, como una 
protesta. Cruza la calle, se dirige a 
mí y me dice: «Llevo muchos me­
ses sin trabajar dos horas en esa es­
quina y «nadie» rae ha socorrido.» 
Me hace falta, mucha falta. De sus 
ojos se desprenden unas lágrimas. 

Y un día la Sociedad que no su­
po o no quiso darle otra cosa, le 
entregará un fusil, diciéndole: De­
fiende tu patria, defiende la civili­
zación. 

He sentido dolor y remordimien­
to Vergüenza. 

F. Cossi Ochoa 

Cádiz, Noviembre 1 9 3 2 . 
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Nueva Directiva 
La Sociedad de Constructores de 

Envases de Madera, ha nombrado 
nueva Junta Directiva, integrada 
por los siguientes compañeros: 

Presidente.—José López Sevilla. 
Vicepresidente.—Manuel García 

Rodríguez. 
Secretario.—Rafael Rosado Gar­

cía. 
Tesorero.—Joaquín García Ro­

dríguez. 
Vocales.—Felipe García Rome­

ro, Rafael Díaz Lorenzo y Diego 
Torre Orellana. 

Todos los cuajes se ofrecen a 
las respectivas colectividades para 
todo lo que redunde en beneficio 
de la causa del trabajo. 

SUSCRIPCIÓN 
abierta por la Sociedad de Cons­

tructores de Carros, a favor de 
la viuda del compañero José 
Aguilar Barrera, Presidente de 
la Sociedad de Molineros y Car­
gadores. 

Pesetas 

25,00 
0,50 

0,50 
0,50 
0,50 
0,50 
0,50 

0,50 
0,30 
0,50 
0,50 

0,50 
0,50 

Sociedad de Construc­
tores de Carros. . , 

Francisco Buzón Pérez . 
Manuel Moreno de la 

Rosa 
Salvador Pérez Ruiz . . 
Juan Luis García Molina. 
José Fernández Aranda. 
José Castillo Muñoz . . 
Rafael Temblador L o ­

bero. , 
Antonio Barrera Sánchez 
Francisco Bererra Gago. 
Antonio Martínez Torres 
Sebastián Padilla Tem­

blador 
Diego Núñez Cazalla. . 
Antonio Lozano Rodrí­

guez 
José González Alegre . 
Diego Alvarez Montero. 
José Aguilar Luque . . 
Bartolomé Rubiales Ro­

ble . . . . . . . 
Juan J. Ortega Valero . 
Manuel Domínguez Gar­

cía . . 
Juan Díaz Armario . . 
Manuel López Llanguas. 
Mateo Jiménez. 
Bartolomé Gil . 
Gabino Jiménez 
José García Beas 
Romualdo Erdosin. 
Manuel Gil . . 
Diego Muñoz . 
José Gil Jiménez 
Juan Maqueira . 

TOTAL. . . 40,80 

Recibí: Viuda de Aguilar.—Ana 
Gomes. 
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claraciones 
hd boicot 

En el número 56 de «La 
Vez del Campesino», daba 
moa a conocer el boicot qne 
la Sociedad de Obreros Vi 
ticultorea de Jerez le tiene 
declarado a un patrono de 
viña, e industrial al mismo 
tiempo, por el mal proceder 
del capataz de su viña, co­
nocida por los Aparicios, y 

el señor patrono no aceptar 
la destitución de ese capataz 
tan inepto como ineducado. 

Por tal motivo esta direc­
tiva publicó en el referido 
n amero del citado periódico 

¡ u n escrito dando a conocer 
el boicot á los trabajadores 
todos, para su conocimiento, 
y al mismo tiempo las cau­
sas. 

Pero queremos hacer cons­
tar aquí y por ello nueva­
mente tocamos este asunto, 
que citábamos que el perso­
nal que estaba trabajando 
en la ya referida fiaca era 
de la Sociedad « L a Construc­
tora» lo cual ha sido un error 
de quien nos dio las notas 
de la denuncia, pues aclarado 
el asuuto resulta no haber 
ningupo de la citada organi­
zación, por cuyo motivo cree­
mos de justicia aclararlo pa­
ra que cada cosa quede en 
su logar, y cada cual pague 
su merecido. 

Aclarada ya la cuestión, 
procedemos a publicar los 
nombres y apellidos de loa 
esquiroles que hicieron la 
vendimia, como de los que 
aún quedan en la citada viña 
haciendo la labor propia de 
la época. 

Los individuos que hicie­
ron la vendimia son I o b si­
guientes: Sebastián Jarquín, 
Benito Ortegón Lozano, Ga­
briel Franco, José Ardila, 
estos cuatro viticultores. 

Fernando Ardila, campe­
sino; Juan Ardila, de la Sin­
dical de Albañiles; Manuel 
Blanco, arrumbador; Grra-
briel Navarro, horticultor; 
Manuel Mariñon, de Oficios 
Varios; Joeó Trucho, dePaer-
to Real, un íolo que no sabe 
b u filiacióü; Antonio Már­
quez, agricultor de Bornos. 

Como se vé este pobre ca­
pataz había estado recolec­
tando personal quizás en to­
da la provincia, para poder 
hacer una vendimia que pu­
diéramos llamar mixta, se-
gún la heterogeneidad de 



oficios que presentó para la 

recolección y que el señor 

Aparicio que ea su dueño 

pudiera mantenerlo en el 

puesto, que tan inmerecida­

mente ocupa. 
Ahora quedan actualmen­

te y están trabajando loa se­
ñores siguientes: Joaquín y 
Benito Ortegón Lozano, José 
Ardila, Juan Ardila, Manuel 
Mariñon, Gabriel Mavarro, 
Gabriel Franco. Estos últi­
mos que como decimos que 
dan trabajando, son loa nue 
v o « eunucos, que sirven al 
señor capataz, y al señor 
Aparicio. Loa que se loa re 
comendamoe a loa demás 
trabajadores, como modelo 
de fidelidad aocia!. 

L A D I R E C T I V A 

España ha ratificado 30 
convenios internaciona­

les del trabajo 
La República Española 

que en el mea anterior ha 

ratificado 3 convenios inter­

nacionales del trabajo, acaba 

dé ratificar otros 6, a saber: 

prohibición del trabsjo noc­

turno de las mojeres en la 

industria (Washington 1919); 

prohibición del trabajo noc­

turno de loi niños (Washing 

ton 1919); convenio fijando 

en 14 añoa la edad mínima 

de admisión de los niños en 

el trabajo industrial (Was­

hington 1919); reparación 

de las enfermedades profe­

sionales (Ginebra 1925); se­

gare de enfermedad de loa 

trabajadores de la industria, 

del comercio y del servicio 

doméstico (Ginebra 1927) y, 

seguro de enfermedad de loa 

trabajadores agrícolas (Gine-" 

bm'1927). 

De los 31 convenios inter­

nacionales del trabajo exis­

tentes, España ha ratificado 

hasta ahora 30 d© elloe, co­

locándose a.rí a la-oftbeza-.de 

loa .EitBdoa.'quff se esfuerzan 

en armonizar aus feyéa na 

cubríales con la légi#faeiórt 

social internacional. 

i ¡ i 

De uqa roaclre a su 
bija 

—¿Por qué te hayas tan triste hija querida? 
¿qué. causa tu dolor o tu quebranto? 
te ruego me lo digas por Dios santo, 
y por la virgen que lloró aflgida. 
Mira que te lo ruega compugida 
la que por tu existencia veló tanto. 

¿Permitirás que tan amargo llanto 
termine de repente con mi vida? 

—Por comprender lo mucho que me amas 
se lo diré mamá, ya que me obligas, 
pero para mis penas no hay consuelo, 
al bajar hoy temprano de mi cama 
vi un mosquito sobre mi mejor liga 
y al querer yo cogerlo emprendió el vuelo. 

O No 

3$ 

i i I 

Sugestiones 
La aspiración de la igual 

dad de biene?, de la igualdad 

da condiciones entre los hu 

manos, ea antiquísima. To­

das las religiones han tenido 

como base esta doctrina. Pe 

ro luego los curaa la pervier­

ten en el ejercicio del que 

llaman an sacerdocio. 

Loa máa grandes enemi­

gos del cristianismo incuba 

dor dal catolicismo de Roma, 

fueron loa magnates, loa ri-

CQ3 de aquel tiempo; y es 

porque al principio el cris­

tianismo, la secta cristiana, 

iba contra la riqueza parti­

cular, contra la propiedad 

privada, contra la injusticia 

secular de la apropiación de 

loa instrumentos de produc­

ción por unoa cuan toa para 

darse el placer dé vivir rega-

lonamente, esclavizando a 

loa demás. Entonces, loa po­

bres fueron ardientemente 

religiosos, hasta que loa cu­

ras en- su ansia inmoderada 

de procurarse bienes terre­

nales predicando lo contra­

rio, convirtieron la religión 

en i amparadora de toda ri 

queza mal adquirida. 

Fijémonos en la leyenda 

cristiana, en el mito del cris­

tianismo. Todoa los discípu-

puloa de Jesús,, eran gente 

pobre; aua enemig03 eran log 

ricachos. Ahora ya ccarre lo 

contrario: Todoa loa ricachca 

son muy católicos y todoa 

loa pobres conscientes sahan 

declarado enemigos del cato­

licismo; y esto sa porque los 

curaa han procurado que el 

cristianismo sea amigo de los 

ricoa y enemigo de loa pe­

bres, ea decir: excelentes ma­

terialistas, acérrimos de Epi-

curo, ae han arrimado al sol 

que mas calienta. 
La muchedumbre ham­

brienta, creyó da buena fe 
en su redención mediante 
las prácticas religiosaa de la 
leyenda evangélica y empal­
mó su esclavizatniento mate­
rial con su esclavizamiento 
moral, y loa sigloa se suce­
dieron asentados sobre men­
tiras brillantes, hasta que ¡al 
fin, algunos hombrea de bue­
na voluntad, fueron rom­
piendo el velo que habían 

'. formado laa rutinas máa ab? 
; surdaSj.laa ficciones más gro­
seras. 

El obrerismo militante na­
ció entonces, 'liberado de ga­
rras oscurantistas y aprove­
chadas, y proclamó a todos 

los vientos: que ae harta ta­
bla rasa con todas laa con­
venciones y leyes estableci­
das; que las preocupaciones 
a la moda y la moral de eata 
sociedad burguesa, sería des­
truida; que ! * propiedad in­
dividua], fruto del trabajo de 
todoa, acumulada en las ma­
nos de loa explotadores que 
ae servían de ella para matar 
de hambre a los miamos que 
la habían creado, aería el ob­
jeto preferente de loa ata­
ques; qne todos loa esfuerzos 
tenderían a unir a loa traba­
jadores en un mismo pensa­
miento: la guerra a aua co­
munes enemigos; guerra de 
loa muertos do hambre con­
tra loa repletos; de loa ex­
plotadores; de loa obreros 
contra loa burgueses. Guerra 
internacional sin deecanao 
basta la completa desapari­
ción de la bnrgoeflía. 

Pedro EVOLE 

Federación de Toneleros 
de la provincia de Cádiz 

Estado de cuentas demostrativo de los 
ingresos y gastos habidos en Is misma 
durante e! mes de Septiembre de 1932 

INGRESOS 
/, Pesetas 

Saldo anterior . . 68'85 
Cuota de la Sección de Je­

rez 102'00 
Cuota de la del Puerto . . 36'25 
Cuota de la de Sarrfúcar. . 11 '00 
Cuota de la de Chiclana . 6'75 
Cuota ele la 2.a Aguada. .___9^0 

Total. . . . • 234'35 

GASTOS 
Pesetas 

Por cuotas a la Federación 
de Toneleros de España. 96'60 

i Giro y franqueo . . . . 0'90 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Jerez . . . 19'05 
Por.dieta y viaje de los 

delegados del Puerto. . ÍO'OO 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Sanlúcaf . . 8'55 
Por dieta y viaje de los de­

legados de Chiclana . . 9'90 
Por dieta y viaje de los de­

legados de la 2.a Aguada 8'55 
¡ Gastos de la comisión que 

fué a Cádiz 50'00 
Por un Código del Trabajo. 8'30 

Total 211'85 

RESUMEN 

Ingresos. . 
Gastos . . 

En Caja. 

Pesetas 

234'35 
211'85 

22'50 

Puerto- de Santa María, 30 Sep-
, tiernbre de, 1932.—E! Tesorero, Do-, 
\ mingo Ribau.—La Comisión Revi-
' visora: Jaan Reinado, fosé Millón.— 
¡Vistobueno: Eí Presidente, Francis-
tcoOrge.\j.,<r<.:, v , y 

Imp. EL MAETTLLO-Jere», 

http://la-oftbeza-.de

